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ACTA 
 

ASUNTO Capacitación pasaje a la palabra padres, madres y cuidadores   

FECHA 26 de agosto 2026 

LUGAR Modalidad virtual. 

HORA DE INICIO 7:00 pm HORA FINAL 8:00 pm 

ASISTENTES Anexo Listado Asistencia  

OBJETIVO 
REUNIÓN 

Realizar acciones de fortalecimiento en la estrategia pasaje a la palabra 
para la prevención del suicidio y los intentos de suicidio. 

ORDEN DEL DÍA / PUNTOS A TRATAR 

 
1. Presentación  
2. Desarrollo 
3. Cierre 
 

DESARROLLO 

 
1. Presentación  
 
A las 7:00 p. m. del 26 de agosto de 2026, se dio inicio a la jornada de capacitación dirigida 
a padres, madres y cuidadores de la IETI Antonio José Camacho, en el marco de la 
estrategia Pasaje a la Palabra, desarrollada en el entorno educativo como una acción 
orientada a la promoción de la salud mental y al fortalecimiento de factores protectores en 
el contexto familiar. 
 
El Equipo Básico en Salud realizó la apertura de la jornada, presentó el propósito del espacio 
y explicó que la capacitación estaría orientada a reflexionar sobre la comunicación familiar, 
la expresión emocional, la escucha activa, los vínculos protectores y las prácticas de cuidado 
que podían favorecer el bienestar emocional de niños, niñas y adolescentes. 
 
Se explicó a las personas participantes que la metodología sería participativa y experiencial, 
por lo cual se realizarían ejercicios de reflexión, representación gráfica y diálogo colectivo. 
Asimismo, se indicó que la socialización de experiencias familiares sería voluntaria y que 
cada participante podría decidir qué aspectos de su experiencia deseaba compartir, 
procurando mantener durante toda la jornada un ambiente de respeto, escucha y confianza. 
 
Debido a la emergencia presentada el 10 de agosto de 2026 y al periodo de 
aproximadamente dos semanas dispuesto para la contención y atención de las situaciones 
derivadas de dicho evento, se concertó con la comunidad educativa el desarrollo de las 
actividades mediante modalidad virtual, como medida de adaptación a las condiciones del 
contexto. Esta decisión permitió dar continuidad a las acciones contempladas en la 
estrategia Pasaje a la Palabra, reconociendo la importancia de abordar con prontitud las 
temáticas relacionadas con la salud mental, el reconocimiento emocional y el fortalecimiento 
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de redes de apoyo, especialmente ante las posibles afectaciones emocionales que podían 
presentarse en la comunidad educativa como consecuencia de la situación de emergencia. 
Lo anterior se desarrolló en el marco de las medidas adoptadas por el Distrito de Santiago 
de Cali frente a la situación de emergencia y de conformidad con el Decreto de Urgencia 
Manifiesta, el cual se incorpora como anexo al final de la presente acta como soporte de las 
condiciones excepcionales que motivaron la adaptación de la modalidad de las actividades.. 
 
2. Desarrollo  
 
El desarrollo de la jornada inició con una conversación orientada a reconocer las formas en 
que se expresaban las emociones dentro de los hogares. El Equipo Básico en Salud invitó 
a los padres, madres y cuidadores a reflexionar sobre la manera en que habitualmente 
preguntaban a sus hijos cómo se encontraban, cómo reaccionaban ante cambios en su 
comportamiento y qué tan fácil podía resultar hablar sobre emociones dentro de la familia. 
 
Durante este primer momento, se explicó que la comunicación familiar no solamente estaba 
relacionada con hablar sobre las actividades del día, las responsabilidades académicas o 
las normas del hogar, sino también con generar espacios para conocer cómo se sentían los 
niños, niñas y adolescentes. 
 
Una madre manifestó: “A veces les pregunto cómo están y me dicen que bien, pero uno 
siente que no es así.” Frente a esta intervención, el facilitador explicó que una respuesta 
corta como “estoy bien” no necesariamente significaba que la persona no tuviera algo que 
expresar. Señaló que, en algunos casos, los hijos podían necesitar tiempo para organizar lo 
que estaban sintiendo o podían tener temor de ser juzgados, regañados o de preocupar a 
sus padres. 
 
Otro padre preguntó: “¿Y cómo saber cuándo insistir y cuándo es mejor darles espacio?” El 
facilitador explicó que no existía una única forma de responder, por lo que era importante 
observar el comportamiento y mantener una actitud disponible. Se recomendó evitar 
presionar con muchas preguntas seguidas y, en cambio, expresar frases sencillas como 
“cuando quieras hablar, aquí estoy” o buscar otro momento para retomar la conversación. 
 
Una participante agregó: “Creo que muchas veces uno pregunta, pero está haciendo otras 
cosas y no escucha de verdad.” A partir de este comentario, el facilitador resaltó que la 
escucha activa implicaba prestar atención no solamente a las palabras, sino también a los 
gestos, el tono de voz y los cambios en el comportamiento. Se indicó que, en ocasiones, 
dejar de lado por unos minutos el celular, el televisor u otras actividades podía transmitir al 
hijo que lo que estaba diciendo era importante. 
 
Otro padre señaló: “A veces los hijos hablan más cuando uno no los está presionando.” El 
facilitador retomó el aporte para explicar que la confianza se construía progresivamente y 
que no siempre era necesario obtener una respuesta inmediata. Se destacó que mantener 
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una actitud de disponibilidad podía facilitar que los hijos buscaran a sus padres cuando 
estuvieran preparados para hablar. 
 
También se identificaron situaciones en las que las preocupaciones relacionadas con el 
trabajo, las responsabilidades del hogar, las dificultades económicas o el cansancio podían 
influir en la manera en que los adultos respondían a los hijos. 
 
Una participante expresó: “Cuando uno llega cansado del trabajo sí es más difícil tener 
paciencia.” Otro padre manifestó: “A mí me ha pasado que después de reaccionar fuerte 
pienso que podía haberlo hablado de otra manera.” 
 
Frente a estas experiencias, el facilitador explicó que reconocer el propio estado emocional 
era una herramienta importante para mejorar la convivencia. Se invitó a identificar cuándo 
una persona se encontraba demasiado molesta, cansada o preocupada para continuar una 
conversación y, cuando fuera posible, hacer una pausa antes de responder. 
 
Una madre preguntó: “¿Eso también pasa cuando uno está preocupado y termina 
transmitiéndoles esa preocupación a los hijos?” El facilitador explicó que las emociones de 
los adultos podían influir en el ambiente familiar y que los niños y adolescentes podían 
percibir cambios en el tono de voz, la disposición o las reacciones de sus cuidadores. Se 
aclaró que esto no significaba que los padres debieran ocultar sus emociones, sino aprender 
a expresarlas de manera adecuada y evitar descargar sobre los hijos situaciones que 
correspondían al mundo adulto. 
 
Posteriormente, se desarrolló una actividad de representación creativa de la comunicación 
familiar. Cada participante realizó una representación mediante dibujos, frases, palabras, 
símbolos o colores, con el propósito de expresar cómo percibía la comunicación dentro de 
su hogar. Se invitó a representar situaciones de diálogo, expresiones de afecto, momentos 
de conflicto, silencios, dificultades para hablar y espacios en los que se sintieran 
escuchados. 
 
Durante el ejercicio, algunas personas representaron momentos cotidianos relacionados 
con compartir alimentos, conversar al finalizar el día o realizar actividades familiares. Otras 
representaron situaciones en las que existían dificultades para establecer conversaciones 
tranquilas. 
 
Una participante manifestó: “En mi casa hablamos mucho de tareas y colegio, pero poco de 
cómo nos sentimos.” 
 
El facilitador retomó esta reflexión y señaló que, aunque los asuntos académicos eran 
importantes, la comunicación familiar podía ampliarse hacia preguntas relacionadas con las 
emociones, las relaciones con los compañeros, las preocupaciones y las situaciones que 
pudieran estar generando malestar. 
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Otro padre señaló: “Yo puse el celular porque a veces está presente incluso cuando estamos 
hablando.” 
 
El facilitador explicó que el uso permanente de dispositivos podía convertirse en una barrera 
para la comunicación cuando impedía prestar atención a la persona que estaba hablando. 
Se propuso establecer pequeños momentos familiares sin celulares, especialmente cuando 
algún integrante necesitara conversar sobre una situación importante. 
 
Una madre comentó: “En mi dibujo puse la mesa porque es uno de los pocos momentos en 
que estamos juntos.” A partir de este aporte, se destacó que no siempre era necesario 
organizar actividades especiales para fortalecer los vínculos. Momentos cotidianos como 
compartir una comida, caminar, desplazarse al colegio o realizar alguna tarea del hogar 
podían convertirse en oportunidades para conversar. 
 
Otro participante expresó: “Uno asume que porque está pendiente de ellos ya sabe cómo 
están.” El facilitador explicó que acompañar no significaba únicamente supervisar, cumplir 
responsabilidades o conocer dónde estaban los hijos, sino también interesarse por lo que 
pensaban y sentían. Se resaltó la importancia de combinar el cuidado cotidiano con espacios 
de conversación emocional. 
 
Una vez finalizadas las representaciones, el Equipo Básico en Salud orientó un recorrido y 
una observación colectiva de las construcciones realizadas. Se promovió la reflexión sobre 
los elementos que favorecían la confianza familiar, las prácticas que fortalecían los vínculos 
y las situaciones que podían dificultar la comunicación. 
 
Durante este momento, las personas participantes identificaron como elementos protectores 
el respeto, la confianza, la posibilidad de hablar sin recibir burlas o juicios, compartir tiempo 
en familia, escuchar antes de responder y expresar afecto mediante palabras y acciones. 
 
Una participante comentó: “A veces uno tiene miedo de preguntar porque piensa que le van 
a contar algo que no sabe cómo manejar.” 
 
El facilitador explicó que los padres y cuidadores no tenían que contar siempre con todas 
las respuestas. Se resaltó que, ante una situación difícil, escuchar con calma, agradecer la 
confianza y buscar orientación podía ser más útil que intentar solucionar inmediatamente el 
problema. 
 
Otro participante manifestó: “Yo pienso que escuchar primero ayuda antes de dar el regaño.” 
El facilitador complementó indicando que escuchar primero permitía comprender mejor lo 
ocurrido y posteriormente establecer límites o consecuencias cuando fueran necesarios. Se 
aclaró que escuchar no significaba justificar comportamientos inadecuados, sino 
comprender la situación antes de intervenir. 
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Una madre preguntó: “¿Se puede escuchar y mantener las reglas de la casa al mismo 
tiempo?” 
 
El facilitador explicó que ambas acciones eran compatibles. Las familias podían establecer 
normas claras y, al mismo tiempo, permitir que los hijos expresaran lo que pensaban o 
sentían. Se resaltó que los límites podían comunicarse desde el respeto, evitando 
humillaciones, amenazas o descalificaciones. 
 
Otro padre agregó: “Creo que sí, porque escuchar no significa permitir todo.” 
 
El facilitador retomó la intervención para reforzar la diferencia entre validar una emoción y 
aprobar una conducta. Se explicó que un padre podía reconocer que su hijo estaba enojado 
o triste y, al mismo tiempo, señalar que determinadas formas de actuar no eran adecuadas. 
 
Posteriormente, se abrió el espacio denominado “Pasaje a la Palabra”, en el cual las 
personas participantes pudieron compartir voluntariamente reflexiones sobre lo 
desarrollado. Durante este momento se abordó la importancia de hablar de las emociones 
en familia y de reconocer señales que pudieran indicar que un niño, niña o adolescente 
estaba atravesando una situación de malestar. 
 
Una madre manifestó: “A veces uno nota que están más callados, pero no sabe si es algo 
normal de la edad.” 
 
El facilitador explicó que los cambios propios del crecimiento podían generar variaciones en 
el comportamiento, pero que era importante prestar atención cuando los cambios fueran 
marcados, persistentes o se acompañaran de otras señales de alerta. Se invitó a los padres 
a observar sin asumir inmediatamente que se trataba solamente de una etapa. 
 
Otra participante preguntó: “¿Qué cambios deberían preocuparnos más como padres?” 
 
El facilitador señaló que podían observarse cambios importantes en el estado de ánimo, 
aislamiento, pérdida de interés por actividades habituales, alteraciones marcadas en el 
sueño o alimentación, dificultades académicas repentinas o expresiones relacionadas con 
desesperanza o deseos de no continuar. Se resaltó que una señal aislada no permitía 
establecer por sí sola una situación específica, pero sí podía ser una oportunidad para 
acercarse, preguntar y, cuando fuera necesario, buscar orientación profesional. 
 
Un padre comentó: “Mi hijo algunas veces prefiere encerrarse en su cuarto y uno no sabe si 
dejarlo tranquilo o preguntarle.” 
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El facilitador explicó que respetar la privacidad era importante, pero que esto no debía 
significar desconectarse completamente. Se recomendó mantener una presencia cercana y 
ofrecer espacios de conversación sin convertir cada acercamiento en un interrogatorio. 
 
Otra participante expresó: “Creo que es importante no esperar hasta que el problema sea 
muy grande para acercarnos.” 
 
El facilitador destacó esta reflexión y explicó que la prevención comenzaba con acciones 
cotidianas de comunicación, confianza y acompañamiento, y no únicamente cuando 
aparecía una situación de crisis. 
 
Posteriormente, el Equipo Básico en Salud presentó la segunda actividad, denominada 
“Árbol del cuidado familiar”, cuyo propósito estuvo orientado a reconocer acciones, vínculos 
y prácticas que fortalecían el cuidado emocional y el bienestar familiar. 
 
Cada participante recibió una hoja para construir su propio árbol. Se explicó que las raíces 
representarían los valores que consideraban fundamentales para fortalecer la familia; el 
tronco, las acciones que contribuían al cuidado emocional; las ramas, las personas o 
espacios que representaban apoyo; y las hojas, los compromisos o acciones que cada 
participante deseaba fortalecer en su hogar. 
 
Durante la construcción, las personas participantes identificaron valores como respeto, 
amor, confianza, solidaridad, responsabilidad, paciencia y comunicación. En relación con 
las acciones de cuidado, mencionaron conversar, compartir tiempo, escuchar, acompañar, 
reconocer los logros y brindar afecto. 
 
Una participante expresó: “Yo puse el respeto como una de las raíces.” 
 
Otro padre manifestó: “Para mí la confianza es importante porque si no hay confianza, 
cuesta hablar.” Una madre comentó: “Yo puse compartir tiempo, aunque sea un rato en el 
día.” El facilitador resaltó que los vínculos protectores no dependían exclusivamente de la 
cantidad de tiempo disponible, sino también de la calidad de los momentos compartidos. Se 
explicó que pequeñas acciones cotidianas podían contribuir a fortalecer la sensación de 
acompañamiento y confianza. 
 
Otro participante señaló: “También puse la comunicación, porque a veces por falta de hablar 
se presentan muchos problemas.” Una participante preguntó: “¿El autocuidado también 
cuenta como una forma de cuidar a la familia?” 
 
El facilitador explicó que sí. Señaló que el cuidado de los padres y cuidadores también era 
importante porque el cansancio acumulado, la sobrecarga y la falta de espacios personales 
podían afectar la manera en que se relacionaban con los demás integrantes del hogar. 
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Durante la reflexión, algunos participantes reconocieron que frecuentemente priorizaban las 
necesidades de sus hijos y dejaban para después sus propias emociones. 
 
Una madre manifestó: “Uno muchas veces se preocupa por todos y deja lo de uno para 
después.” 
 
Otro participante expresó: “A veces uno piensa que tiene que poder con todo.” Una 
participante agregó: “Creo que cuando uno está muy cansado también necesita pedir 
ayuda.” El facilitador reforzó que pedir ayuda no debía entenderse como una incapacidad 
para cumplir el rol de padre, madre o cuidador, sino como una estrategia para afrontar de 
manera más saludable las situaciones que generaban sobrecarga. 
 
Posteriormente, se abordó la importancia de identificar personas y espacios de apoyo. Los 
participantes incluyeron en sus árboles familiares, amigos, docentes, familiares cercanos, 
instituciones educativas y otros espacios comunitarios. 
 
Una de las participantes señaló: “A veces hablar con otra persona ayuda a ver las cosas de 
otra manera.” Otro participante comentó: “Yo puse a los docentes porque ellos también 
pasan bastante tiempo con nuestros hijos.” El facilitador destacó la importancia de fortalecer 
la comunicación entre familia y colegio, especialmente cuando se identificaban cambios que 
pudieran afectar el bienestar emocional de los estudiantes. Se explicó que la articulación 
entre las personas adultas que acompañaban al niño o adolescente podía facilitar una 
respuesta más oportuna. 
 
Una madre preguntó: “¿En qué momento sería recomendable buscar ayuda profesional?” 
 
El facilitador explicó que era pertinente buscar orientación cuando las dificultades 
persistieran, interfirieran significativamente con la vida cotidiana o cuando existieran señales 
que generaran preocupación por la seguridad o bienestar del niño, niña o adolescente. Se 
enfatizó que solicitar orientación temprana podía contribuir a prevenir que las situaciones se 
agravaran. 
 
Otro participante manifestó: “Uno a veces quiere resolver todo en la casa, pero hay 
situaciones en las que toca pedir orientación.” 
 
El facilitador reforzó esta idea indicando que la familia constituía una red de apoyo 
fundamental, pero que también podía requerir acompañamiento de profesionales y de las 
instituciones disponibles. 
 
En el momento de socialización voluntaria, algunas personas compartieron elementos de 
sus árboles y explicaron los compromisos que consideraban importantes fortalecer en sus 
hogares. Entre las acciones mencionadas se encontraron dedicar mayor tiempo a conversar, 
evitar utilizar el teléfono durante algunos momentos familiares, escuchar antes de juzgar, 



 

ACTA DE REUNIÓN GENERAL 

 

 

EVM - F - 05 

 

8 

                                                                     
 

expresar afecto, realizar actividades compartidas y preguntar con mayor frecuencia por el 
estado emocional de los hijos. 
 
Una participante expresó como compromiso: “Voy a tratar de preguntarles cómo están, no 
solamente por las tareas.” Otro participante manifestó: “Quiero escuchar un poco más antes 
de reaccionar.” Una madre comentó: “Voy a intentar dejar el celular cuando estemos 
conversando.” Otro padre señaló: “Quiero buscar más momentos para hablar con mi hijo.” 
Una participante agregó: “Me llevo la idea de que no siempre tengo que tener la solución; 
también puedo escuchar.” El facilitador retomó estas reflexiones para destacar que los 
cambios en la comunicación familiar podían comenzar con acciones sencillas y realistas. Se 
invitó a los participantes a seleccionar uno o dos compromisos que pudieran poner en 
práctica en su vida cotidiana, evitando plantearse cambios difíciles de sostener. 
 
El Equipo Básico en Salud destacó que la confianza familiar se construía mediante acciones 
cotidianas y consistentes. Se resaltó que hablar, escuchar y acompañar no constituían 
acciones aisladas, sino prácticas que podían fortalecerse progresivamente en la convivencia 
familiar. 
 
Finalmente, se realizó una reflexión conjunta sobre los principales aprendizajes de la 
jornada, retomando la comunicación emocional, la escucha activa, los vínculos protectores, 
el autocuidado y el acompañamiento familiar. 
 
El facilitador invitó a los participantes a pensar en una pregunta sencilla que pudieran realizar 
a sus hijos durante los siguientes días, diferente a las preguntas relacionadas 
exclusivamente con tareas, notas o responsabilidades. Algunas personas mencionaron 
preguntas como “¿Cómo te fue hoy?”, “¿Hubo algo que te preocupara?” y “¿Hay algo que 
quieras contarme?” 
 
A partir de este ejercicio, se reforzó la importancia de generar espacios seguros en los que 
niños, niñas y adolescentes pudieran expresar preocupaciones, dificultades o situaciones 
que les generaran malestar. 
 
El Equipo Básico en Salud resaltó que acompañar emocionalmente no significaba tener 
siempre una respuesta o solución inmediata, sino estar disponible para escuchar, validar, 
orientar y buscar ayuda cuando fuera necesario. De igual manera, se destacó que los 
adultos podían convertirse en factores protectores mediante la construcción de relaciones 
basadas en el respeto, la confianza y la comunicación. 
 
Como cierre del espacio de reflexión, se invitó a los padres, madres y cuidadores a 
reconocer que la prevención también podía comenzar con acciones sencillas dentro del 
hogar: escuchar con atención, preguntar sin juzgar, observar cambios, expresar afecto, 
establecer límites respetuosos y buscar apoyo cuando una situación lo requiriera. 
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3. Cierre 

La jornada finalizó a las 8:00 p. m., dando cumplimiento a los objetivos propuestos para la 
sesión. A través de una metodología participativa y experiencial, se fortalecieron las 
capacidades de los padres, madres y cuidadores para reflexionar sobre las formas de 
comunicación presentes en el entorno familiar, reconocer la importancia de la escucha 
activa, identificar vínculos protectores y promover prácticas de autocuidado y 
acompañamiento emocional. 

La actividad contó con la participación de 53 personas, correspondientes a 46 mujeres y 7 
hombres. 
 
Anexo Registro Fotográfico y Listado Asistencia: 
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